
Eusebio Malina Serrano (1853 - 1924) 

Aún más que por su cuna, en tierras manche­
gas, por sus hechos, ningún veterinario pudo acu­
mular más títulos que Eusebio Malina Serrano, 
para merecer ese calificativo -que es utilizado 
con algún exceso, de I<Quijote de la profesión lJ

• 

Nacido en Calzada de Calatrava (C. Real), el 
14 de junio de 1853, de padre veterinario y la­
brador-ganaderó, fue una figura tan sobresalien­
te, aunque algunos hayan querido (¿cómo no?) 
restarle méritos, que estamos absolutamente ct"n­
vencidos que marcó un hito tan destacado en el 
discurrir de la Veterinaria hispana que, con toda 
propiedad, puede hablarse de ¡'la Veterinaria 
anterior a Malina" y "de la posterior a él", 
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Por Vicente Serrano Tomé 

De la Veterinaria antes de Molina, de la que, 
como diría Neuman, "aún no había entrado la 
ciencia" en nuestras Escuelas, a la Veterinaria 
científica; de una Veterinaria casi puramente 
ferrócrata, a la públicamente reconocida como 
ciencia. 

Ingresado en la Escuela de Córdoba en sep­
tiembre de 1870, tras cambiar su primaria voca­
ción por los estudios eclesiásticos, termina, pa­
sando por pensionados e internados obtenidcs 
por oposición, y con muy brillante expediente, 
el 3-II-1874, acudiendo dos meses más tarde a 
las oposiciones de Veterinaria militar, en las que 
l/causa sensación al Tri bunal por su prepara­
ción", como señalaría Velasco Cuadrillero, y ob­
tiene el número uno, siendo nombrado Veteri­
nario 3.' con fecha 1 de julio de 1874. En la 
mismo disposición es destinado al Depósito de 
Instrucción y Doma de Córdoba, donde asciende 
a Veterinario 2.° elIde agosto del siguiente año, 
siendo destinado al Primer Regimiento de Arti­
llería de Montaña, puesto al que no se incorpora, 
ya que el Director General de Caballeria (de 
quien dependía entonces el Cuerpo de Veterina­
ria castrense) dispone pase al Depósito de Re­
monta de Granada, donde permanece, mientras 
cursa brillantemente el bachillerato en Córdoba 
y comienza Farmacia en la primera ciudad, 
hasta finales de 1877, en que marcha voluntaria­
mente al Tercio de la Guardia Civil de Puerto 
Rico. 

En estos primeros años de su vida profesio­
nal, la mente lúcida de nuestro biografiado de­
bió percatarse certeramente de la mediocridad 
en la que se desenvolvía un quehacer humano 
merecedor de situación más halagüeña. 

Durante los tres cuartos de siglo que llevaba 
de vida la Veterinaria española no había logra­
do emerger de la ramplonería y de la vulgari­
dad. Desenvolviéndose entre los miasmas del 
herrado, del menosprecio y del asfixiante núme­
ro de profesionales de todo tipo, 12 ó 14.000, de 
los más diversos orígenes y calificaciones (ve-



terinarios de primera, veterinarios de segunda, 
veterinarios puros, albéitares veterinarios, vete­
Tinarios procedentes de Escuelas libres, etc.), Eu­
sebio Malina, que conocía ya la situación más 
brillante de los veterinarios en otros países, 
debió sentir en su carne el gran dolor de aus­
cultar un enfermo que parecía deshauciado. Y 
es muy posible que pensara entonces en cons­
tituirse en el milagroso galeno, que se entregara 
con todas sus fuerzas y toda su fe, a la m agna 
y hermosa obra de revitalizar a un moribundo. 
Pero, sin duda, su extremada juventud, su es­
casa jerarquía y su falta de nombre, le aconse­
jarían posponer una lucha para la que aún no 
se encontraba preparado. 

Ya en Puerto Rico, mientras continúa culti­
vando su espíritu y su formación, empieza su 
obra de adalid, que no terminaría hasta su 
muerte y a la que dedicó todas sus energías, 
de tal modo que, al menos durante un largo 
cuarto de siglo, fue el más fuerte paladín de la 
profesión en España. 

En aquella isla empieza Malina su labor pu­
blicista y de conferenciante, escribiendo tanto 
en periódicos locales como en los de la metró­
poli y en las revistas profesionales ; se casa con 
una hija del Marqués de los Incas y adquiere 
amistades de categoría que le serán más tarde 
útiles y fieles en su lucha por la profesión, 
cuando regrese a España. 

Frutos de estos años son sus estudios sobre 
la ganadería bovina y equina de Puerlo Rico, 
que no sólo serían premiados en certámenes pú­
blicos, sino que son de las escasas publicaciones 
españolas que siguen figurando en la bibliogra­
fía de los estudios americanos actuales sobre 
tales temas. 

En 1887, regresa a la Península, para ser 
destinado en julio del mismo año al primer Re­
gimiento de Artillería de Sevilla. Y entonces 
empieza ya su época de lucha activa y militante 
que no cesaría hasta su retiro como Coronel, 
en 1917. 

Las reformas militares de 1889 crean, en la 
Sección 5.1\. del Ministerio, el Negociado de Ve­
terinaria y es destinado Malina como Secretario 
del jefe de la misma, Alejandro Lerroux, padre 
del famoso político radical. 
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Si a los esfuerzos de Malina se debió en gran 
parte, el paso de la Veterinaria Militar de Ca­
ballería a Sanidad (lo que significó una con­
quista definitiva, pues los seis lustros en los que 
el Cuerpo dependió de aquel Arma, constitu­
yen el periodo más mereceder de olvido para 
los veterinarios militares) aún más clara y de­
finitiva fue su mano en dos logros rápidos, la 
concesión de la asimilación a los jefes y oficia­
les del Cuerpo y el cambio, por estrellas, de 
las antiguas desagradables insignias, en forma 
de uves, que hacían que la gente confundiera 
a los veterinarios militares con guardias muni­
cipales. 

Molina se había ya erigido en líder de su 
Cuerpo. Tanto que, en 1893, sus compañeros le 
ofrecen un homenaje, para agradecerle el au­
mento de jefes veterinarios de 2 a 12, para lo 
que se valió de su íntimo amigo el diputado por 
Puerto Rico Sr. Gascón, que logró que triunfa­
ran dos enmiendas en el Congreso de diputados. 
Lo mismo que, ocho años más tarde, se valdría 
de otro amigo diputado, el Coronel Seguí, para 
deshacer una maniobra del General Linares, a 
la sazón Ministro de la Guerra, que pretendía 
anular todas las últimas conquistas de la Vete­
rinaria castrense. 

Propietario y director desde el año antes ci­
tado, por compra a Espejo, de la revista "Ga­
ceta Médico-Veterinaria", que Malina cambió a 
¡;Gaceta de Medicina Veterinaria" (título que 
más tarde trocaría en "Gaceta de Medicina 
Zoológica" y finalmente en "Gaceta de Ciencias 
Pecuarias"), empieza en ella una incansable lu­
cha por las lllejoras de la profesión y también 
por la elevación del prestigio y la formación de 
los veterinarios. 

En 1902, se publica una R. O. C. sobre servi­
cios veterinarios del Ejército, que es una de las 
obras legislativas más monumentales de Malina, 
donde se profundiza en los problemas de zoo­
nosis y enfermedades infectocontagiosas del ca­
ballo, hospitales hípicos, carnicerías militares, 
etc., tanto, que fue unánimemente elogiada, lo 
mismo por la prensa profesional, que por los 
diarios madrileños y muchos de otras ciudades. 

El 12 de enero de 1903 asciende a Mayor 
(equivalente a Comandante) y ha de marchar 
destinado a Valencia. Su paso por la ciudad del 



Turia dejará un recuerdo imborrable entre aque­
llos compañeros. El Colegio valenciano, recién 
nacido, que en la Asamblea de veterinarios de 
la provincia de julio de 1901 le había enviado 
un telegrama de salutación "como campeón entu­
siasta del reformismo veterinario", le recibiria 
con estas palabras: hHa batallado ardorosamen­
te desde 1875 y conquistado triunfos que le hacen 
acreedor de la más profunda gratitud de todos 
los veterinarios ... " 

A poco de su llegada es elegido Presidente 
del Colegio (fue el tercero en el cargo), lográn­
dose bajo su mandato la publicación de la R. O. 
de 30 de junio de 1904, que 10 declaraba Corpo­
ración Oficial, por lo que el de Valencia fue el 
primer Colegio Veterinario Oficial; y, más tarde 
(25 a 27 de julio del mismo año). la celebración 
de la I Asamblea Nacional de Veterinarios, que 
tuvo lugar en Valencia, bajo la presidencia ho­
noraria del venerable Morcillo y la efectiva de 
Eusebio Malina, Asamblea que marcaría la pauta 
de las futuras. 

Merece la pena citar solamente los temas a 
tratar en la Asamblea: Enseñanza - Ley de po­
licía sanitaria cÍe los animales domésticos - Re­
formas de mataderos y mercados - Reconoci­
miento de reses de lidia y honorarios - Creación 
de Colegios Provinciales de Veterinaria - Tarifas 
de honorarios - Intrusismo - Fecha y lugar de 
la próxima Asamblea. 

Ascendido a Subinspector de segunda (Tenien­
te Coronel), el 2 de abril de 1906, Molina vuelve 
de nuevo destinado a la Corte, a la Inspección 
General de los Establecimientos de Instrucción 
e Industria Militar, desde donde empuja hasta 
lograr que se publique el proyecto que dejó 
escrito años antes, sobre las nuevas condiciones 
y programas para ingreso en Veterinaria Militar, 
lo que consigue, surgiendo de esa convocatoria 
lila promoción de Molina", como así fue deno­
minada y gustó siempre llamarse a sus compo­
nentes (hacía varios años que, a causa del ex­
cedente de veterinarios militares por la pérdida 
de las últimas colonias, no se convocaban opo­
siciones al Cuerpo), promoción, ésta de 1907, de 
mejor preparación profesional y militar, de nue­
vas hechuras y de mejor futuro y en la que fi- . 
guraria el que muchos años después sería el pri­
mer General del Cuerpo de Veterinaria Militar. 
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Entre 1906 y 1907 logra un nuevo aumento 
de plantillas para el Cuerpo y en marzo del si­
guiente año vuelve, ya de jefe, al Negociado de 
Veterinaria del Ministerio de la Guerra. 

El 28 de octubre de 1911 asciende a Subins­
pector de primera y pasa destinado a la Direc­
ción General de Cría Caballar, en la que, a 
pesar de la constante, clara y, con frecuencia, 

LOS VElEnL\AR10S 
FSPAÑOLES A LA \IL~¡ORIA 
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muy violenta lucha que había sostenido durante 
tantos años por una mayor participación de los 
veterinarios militares en tal cometido, gozó en 
aquel destino del máximo prestigio y respeto. 

El 15 de junio de 1917 se retira por edad, te­
niendo la elegancia, como indicaría el General 
Vicente Sobreviela, de cesar en igual fecha de 
publicar su revista l/Gaceta de Ciencias Pecua­
rias". Continuó, no obstante, aunque en una pru­
dente sombra, trabajando por las aspiraciones 
veterinarias, hasta su muerte, demasiado olvi-



dado y pobre, en su demieilio del barrio de la 
Guindalera (el Lozano, hoy Pintor Moreno Car­
bonero, n.' 26), el 22 de enero de 1924, final que 
fue precedido de un desafortunado incidente por 
el que nuestro biografiado, para apurar aún m ás 
el cáliz de una vida entregada a todos los sa­
crificios, sufrió no sólo prisión, sino, además, el 
ataque ruin y apasionado de muchos periódicos. 
Creemos que no respondieron en ese momento los 
veterinarios en bloque para defender al que, du­
rante tantos años, fue su generoso líder. Aunque 
hay que decir que no le faltaron manos amigas, 
precisamente las más valiosas: Gordón y Garcia 
Izcara, con otras figuras rectoras, le defendieron 
a todo evento. Pero ello significó para Molina 
un golpe irreparable del que ya no se repondría, 
muriendo pocos meses después. 

La profesión, sin embargo, no lo olvidó, ya 
que estas figuras se agigantan con el paso de 
los años. Del mismo modo que a Garcia Izcara 
no se le hizo el debido homenaje hasta 1949, 
casi al cuarto de siglo de su muerte y precisa~ 

mente por inicativa de un veterinario militar, 
el de Malina no se llevó a cabo hasta 1954, más 
de 30 años después de su desaparición y por ini­
ciativa de un flpecuario", Santos Arán, a raíz 
del homenaje antes citado. 

El 8 de diciembre de 1954, aparte de una se­
sión solemne a la memoria del Coronel Malina 
en la Facultad de Veterinaria de Madrid, fue 
descubrierta una lápida con su efigie en el La­
boratorio Central de Veterinaria Militar, donde 
aún se encuentra. 

Es difícil hacer una síntesis, siquiera apreta­
da, de 10 que este hombre fue, significó y realizó 
profesionalmente. Tuvo su prisma vital tantas 
caras aprovechables, que no es fácil agarrar en 
un haz todos los fulgores con los que iluminó 
a la profesión durante tantos años. Como todas 
las figuras de flélite", vivió tantos años por 
delante de la realidad, que muchas de sus pre­
tensiones para la Veterinaria española les pa­
recían a la mayoría de los colegas sueños qui­
méricos, propios de un alucinado. Hablar, antes 
de este siglo, de Facultades de Veterinaria, de 
Doctores, de General Veterinario, frente a una 
realidad profesional realmente mediocre y sin 
pulso, parecía algo increíble, inalcanzable y sin 
la más mínima posibilidad. 
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Y, sin embargo, en su tiempo y principalmen­
te merced a sus escritos, a sus gestiones perso­
nales, a sus maniobras inteligentes en el Ministe­
rio de la Guerra o en el Congreso de Diputados, 
sirviéndose de sus amigos, de los amigos de sus 
amigos y hasta de personalidades desconocidas 
a las que visitaba una y otra vez, se logró pasar 
de un escalafón militar con casi 300 oficiales y 
2 ó 3 jefes a otro mucho más prometedor. Se lo­
graron las asimilaciones, las divisas corrientes y 
generalizadas en el Ejército, los beneficios de 
cuatro años para el retiro y las ventajosas con­
diciones y programas para ingreso en el Cuerpo 
castrense. Consiguió la nivelación de los sueldos 
con les de los demás jefes y oficiales del Ejér­
cito, la creación de la Junta Facultativa (aun­
que de nuevo desapareció poco después). Se 
crearon los jefes de Veterinaria en las Regiones 
militares, conquista de gran importancia, no 
sólo por el aumento de jef~s en la plantilla, sino 
porque era la consecución de un escalón vete­
rinario superior en aquellas circunscripciones, 
pues hasta entonces los veterinarios habían de­
pendido exclusivamente de los jefes de armas 
de sus Unidades. Se consiguió la creación del 
Negociado de Veterinaria en el Ministerio de la 
Guerra, un nuevo Reglamento más justo del 
Cuerpo, en sustitución del nefasto de 1864, Re­
glamento aquél por el que aún se rige el Cuerpo, 
aunque hace años que está clamando su sus­
titución. Se lograron las especializaciones en 
Bacteriología, germen de los diplomados actua­
les. Se publicaron firmes bases legislativas sobre 
la lucha contra las enfermedades infectoconta­
giosas de los animales del Ejército, (la maleína, 
para el diagnóstico del muermo comenzó a usar­
se obligatoriamente en 1901, mucho antes que 
en el campo civil, a consecuencia de los ensayos 
Que años antes llevara a cabo Malina en Puerto 
Rico, de los primeros en el mundo). Y sobre la 
labor bromatológica de los Veterinarios milita­
res. Estuvo incluso a punto de conseguir Malina 
(llegó a estar ordenado), la creación de los Hos­
pitales hípicos, aspiración que veríamos varios 
lustros después. 

Pero Malina era un Veterinario de cuerpo 
entero. Y lo mismo que defendía a sus colegas 
castrenses, con igual tesón se batía por la Vete­
rinaria civil. Es bien sabido, que la prioridad 
en la lucha por la creación del Cuerpo de Ins-



pectores de Higiene Pecuaria (hoy Cuerpo N a­
cional Veterinario) y por la Ley y Reglamento 
de Epizootias nadie puede disputársela, aunque 
en una segunda fase tomara la antorcha de la 
defensa García Izcara, al que Molina siguió ayu­
dando con todas sus fuerzas. Prueba de todo 
esto es que en el IX Congreso Internacional de 
Higiene y Demografía, en 1898, presen~ó una 
ponencia que era un verdadero proyecto de Ley: 
"Necesidades y ventajas de una Ley de Policía 
Sanitaria de los animales domésticos, desde el 
punto de vista de sus enfermedades y del con­
sumo de carnes y productos alimenticios". Pe­
tición que vuelve a formular en un Congreso 
de Medicina en París, en 1900, abogando igual­
mente por la existencia en todas las nacicnes de 
una Dirección de Industrias Pecuarias y, depen­
diendo de la misma, Inspectores veterinarios 
provinciales y locales. Igualmente solicitaba la 
conversión en Facultades de las Escuelas de Ve­
terinaria. 

Sobre este último pU!lto fue tenaz e irreduc­
tible. Tanto, que canalizó gran parte de la opi­
nión profesional, que condujo a una división de 
los veterinarios' en reformistas o molinistas y 
antirreformistas o antimolinistas, llegándcse, a 
veces, a una extremada dureza en la polémica. 
Malina abogaba, ya en el siglo pasado, por una 
profunda reforma en la enseñanza veterinaria, 
única forma de lograr profesionales eficientes y 
conseguir de ese modo elevar el prestigio de la 
profesión, que tan necesario era. Defendía la 
exigencia del título de Bachiller para ingresar 
en la Escuela de Veterinaria (pretensión que era 
combatida por los mismos claustros docentes, en 
algunos casos por motivos no muy elogiables), 
la supresión de dos de estas Escuelas, exigir 
cinco años de carrera y contar con un mínimo 
de diez catedráticos y cinco auxiliares por cen­
tro; y programa de 27 ~signaturas, con sus 
correspondientes prácticas en el transcurso de 
la carrera. Se opuso tenazmente al proyecto de 
crear en las Escuelas la carrera menor de he­
rrador, tarea que consideraba indigna de nuestra 
profesión, aunque reconociese que, por entonces, 
no se podía exigir la renuncia de tal menester 
a los profesionales, pues eran muchos miles los 
que, en gran parte, vivían de ese oficio, impro- ' 
pio de un hombre de ciencia, y que, en cuanto 
fUEra posible, habría que segregar de la Vete-
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rinaria. Luchó con todas sus energias contra el 
proyecto, apadrinado por algunos catedráticos, 
de resucitar las castas veterinarias. 

Costeándose los viajes de su propio peculio, 
asistió en el extranjero a Congresos y Exposi­
ciones diversas, trasladando a los colegas espa­
ñoles las impresiones vividas y llevando a 
ellos la voz de la Veterinaria hispana. Algunos 
de sus mejores trabajos escritos son precisamen­
te ponencias presentadas a esas reuniones o SU1'­

gidos de las mismas, como el magnífico libro 
sobre la Exposición hípica de Vincennes, en 
donde aún puede aprenderse tanta Zootecnia. 

Convencido de que los triunfos sólo pueden 
lograrse mediante la firme unión de los vete­
rinarios y con la elevación de nuestro propio 
prestigio profesional, fomentó toda suerte de 
reuniones y asambleas profesionales o científicas. 
Fue, así, Secretario de la Academia Veterinaria 
de la Sociedad de Fomento de las Artes, fue 
incansable publicista, fue Presidente efectivo 
de la I Asamblea Nacional Veterinaria celebra­
da en Valencia y, finalmente, fue ardoroso im­
pulsor de la colegiación veterinaria en España. 
Tanto, que fue Presidente Honorario de la Aso­
ciación Veterinaria aragonesa y después Presi­
dente de Honor de las Asociaciones Veterinarias 
Extremeña, Navarro-Riojana, Catalana, Gallega 
y de Ciudad Real; Presidente de la Junta Cen­
tral de Reformas de la clase médico-veterinaria; 
Vocal de la Junta de Propaganda y Organización 
del IX Congreso Internacional de Higiene y De­
mo~rafía: Presidente, y después Presidente de 
Honor, del Colegio de Veterinaria de Valencia; 
Presidente de Honor de los Colegios de Ciudad 
R oal, Toledo, y Zaragoza; Delegado de las Aso­
e' 3ciones Veterinarias Extremeña y de Ciudad 
Real y de Fomento de las Artes de Madrid en 
la Exposición de Vicennes, el primer Secretario 
del Colegio de Veterinarios de Madrid (con Gar­
cía Izcara, también primer Presidente), etc. 

La segunda Asamblea Nacional de Veterina­
ria, de la que también sería Secretario general 
el Coronel Molina, se celebró en Madrid en 
1907, bajo la presidencia de Garda Izcara, (que 
también presidiría la tercera, en 1913, en Ma­
drid), contando en ella, igualmente, con la ines­
timable colaboración de nuestro biografiado. 

De las diversas Academias profesionales del 



pasado siglo, que no fueron sino intentos por 
lograr una Real Corporación -como otras pro­
fesiones similares-, la última nació en 1897 
-para morir en 1907-, a instancias de Malina, 
como "Academia Científico-Profesional Veteri­
naria'\ dentro de la Sociedad madrileña uFo_ 
mento de las Artes". Era Secretario Malina y la 
presidía Simón Sánchez González, veterinario 
de Madrid, que fue Teniente Alcalde de la ca­
pital del Reino y diputado provincial , lo que 
dista de ser caso único, ya que en 1910, otro 
veterinario madrileño, Pedro Vicente Buendía, 
fue elegido diputado a Cortes por el distrito de 
Alcalá de Henares, pues era ya Teniente Alcal­
de del distrito de Congreso y, en 1918, saldría 
Senador por Madrid, y aún en el pasado siglo 
fue también Teniente Alcalde de la capital de 
España Ortiz de Landázuri, además de Subdele­
gado de Veterinaria, Presidente honorario de 
varias Corporaciones científicas y Presidente del 
Comité de coalición republicana del distrito de 
la Inclusa. 

Sólo nos resta señalar que Eusebio Molina 
Serrano, hombre entregado íntegra y lealmente 
a la causa de la Veterinaria española, ni buscó 
ni ocupó cargos derivados de la política o del 
favor. Ni condecoraciones que no lograra por su 
esfuerzo en duras competiciones. Incluso no le 
fue concedida la Gran Cruz del Mérito Militar 
que, tras su retiro, fue solicitada para él por 
gran cantidad de catedráticos, inspectores de 
Higiene pecuaria, Subdelegados y veterinarios ti­
tulares. 

Pero sí queremos relacionar sus libros y sus 
condecoraciones: 

Las razas bovinas que pueblan esta Isla. Des­
cripción de las modificaciones que ha produci­
do e l clima, etc. - Puerto Rico, 1882. - Premiada 
por el Ateneo puertorriqueño y laureada por el 
de Madrid, por un Tribunal presidido por Núñez 
de Arce. 

Las triquinas y la salud pública. - Puerto 
Rico, 1883. - Por estas dos publicaciones se le 
concedió Mención honorífica y después la Cruz 
Blanca del Mérito Militar de l.' clase. 

Entretenimientos lácteos. Estudio histoquími­
ca, higiénico, fisiológico y patológico de la leche 
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de la mujer y hembras domésticas. - Puerto 
Rico, 1884. 

Proyecto de Escuela de Agricultura y Bene­
ficencia y Colonias agrícolas. - Ponce (Puer to 
Rico), 1886. 

Industria Pecuaria Hípica. Estudio de la raza 
mballar de Puerto Rico. - Ponce, 1887. - Pre­
miado en un Certamen público por el Ateneo 
de Puerto Rico y, por el Ministerio de la Gue­
rra, con la Cruz Blanca del Mérito militar de 
l.' clase, en 1888, que después permutó Malina 
por la de Isabel la Católica. 

De rebus militiae: Nacional y científica or­
ganización de todos los servicios que directa o 
indirectamente se refieren al ganado militar. 
Importancia y positivas economías que produce. 
(Con el seudónimo de F. -Arnáu J iménez). Imp. 
de J . Cano, Madrid, 1889. 

La Reforma Veterinaría. Imp. R. Alvarez, 
Madrid, 1894. 

Higiene y Policía Sanitaria de las habitacio­
nes del ganado militar. Imp. Hijos de R. Alva­
rez, Madrid, 1898. - Ponencia al IV Congreso 
Internacional de Higiene y Demografía, Madrid, 
abril 1898. - Premiada por el Ministerio de la 
Guerra con Cruz Blanca del Mérito Militar, can­
jeada después por la de Carlos lII. A este P ro­
yecto se adhirieron nada menos que 3.000 ve­
terinarios. 

Memoria realamentaria (del año académico 
1898-99, de la Sección de Medicina Veterinaria de 
la Sociedad "El Fomento de las Artes". 

Cría Caballar y Remonta. Conferencias y es­
tudios zootécnicos sobre la producción caballar. 
Imp. H. R. Alvarez, Madrid, 1899. 

Enfermedades del aparato digestivo de los 
animales domésticos. Madrid, 1900. 

La Medicina Zoológica. Madrid, 1900. 

Cuestiones hípico-militares. Una visita a la 
Exposición Internaciona~ hípica de Vicennes. 
Imp. H. R. Alvarez, 1901. 

Policía Sanitaria. H. R. Alvarez, Madrid, 1904. 
Premiada con Cruz de 2.' clase del Mérito Mi­
litar con distintivo blanco, con el 10% de au­
mento de sueldo hasta ascenso a empleo inme­
diato. 



Legislación Veterinaria. H. R. Alvarez, Ma­
drid, 1908. 

Pepitoria pecuaria. Estudios sobre el ganado 
caballar, Zootecnia, Higiene, etc. H. R. Alvarez, 
Madrid, 1910. - Cruz de 3.' clase del Mérito Mi­
litar con distintivo blanco. 

Peligros de la alimentación por las carnes de 
matadero y medios de evitarlos. Hijos R. Alva­
rez, Madrid, 1912. 

El caballo andaluz. Madrid, 1920. 

Desde 1893, fue Director-propietario de la re­
vista uGaceta Médico-Veterinaria", que desapa­
reció en 1917, en cuanto su Director se retiró 
de la vida profesional activa. Fue, además, re­
dactor o colaborador de las siguientes revistas 
y periódicos: 

De Puerto Rico: El Pueblo, Revista Mercan­
til, El Agente, Boletín Mercantil, El Clamor del 
País, Semanario del Ejército, La Prensa, La Ci­
vilización, La Nación Española y Revista de 
Agricultura, Industria y Comercio. 

De Madrid: La Veterinaria Española, La Co­
rrespondencia Militar, El Ejército Español, El 
Eco Militar, La Liga· Agraria (de cuya dirección 
estuvo encargado varias veces), La Regencia, El 
Resumen, El Nacional, El Liberal, El Globo, 
Heraldo de Madrid y Revista Agrícola. 

De Sevilla: Diario de Andalucía. 

De Salamanca: El Adelanto. 

De Barcelona: Revista Veterinaria de España. 

De Zaragoza: La Veterinaria Escolar. 

De Tafalla: La Veterinaria Regional. 

Publicó en total, según ha indicado Espeso 
del Pozo, más de cinco mil trabajos, la mayoría 
con su firma y otros con editoriales o con seu­
dónimos. 

Traslademos, finalmente, el juicio que sobre 
Don Eusebio Malina escribieron diversas perso­
nalidades veterinarias (también fue elogiado por 
figuras no veterinarias), unas coetáneas de nues­
tro biografiado y otras posteriores: 

Félix Gordón Ordás (1924): " ... pero fue, ante 
todo, un gran luchador. Su- revista llenó toda 
una etapa profesional. Quien escriba la historia 
de la Veterinaria española del siglo XIX le hará 
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justicia en su lucha con una masa veterinaria 
informe, sumida en sus egoísmos y sordideces". 

Santos Arán San Agustín: (1954): " .. .la figu­
ra cumbre y prócer de don Eusebio Molina Se­
rrano, quien con su autoridad, su gran sentido 
periodístico y sus numerosas amistades, consti­
tuyó en el ámbito profesional el más brillante 
defensor, atrayendo hacia nosotros los más posi-
tivos apoyos ..... . Fue el más constante sembra-
dor de ideas, el sempiterno lanzador de ideas 
beneficiosas, el defensor del veterinario rural, 
tan mezquinamente considerado por todos du­
rante el siglo XIX ... ". 

Vicente Sobreviela Monleón (1954): "Fue 
Don Eusebio Malina y Serrano, Coronel del 
Cuerpo de Veterinaria Militar, un español per-



fectp, un gran Veterinario y un Veterinario mi­
litar excepcional. Fue un Veterinario cuyo su­
cesor, sin que esto pueda significar ofensa para 
nadie, ni civil, ni militar, está esperando la pro­
fesión". 

Carlos Luis de Cuenca y González-Ocampo 
(1943): "No hubo campo de la actividad veteri­
naria que no tratara con acierto, claridad y ob­
jetividad de visión... y con espíritu clásico y 
moderno a la vez ... Uno de nuestros problemas 
más agudos, ]a enseñanza, era tratado por Mo­
lina con contumacia paciente y clarividencia de 
iluminado ... En esta revista, pequeña de forma­
to y de páginas, pero grande en su espíritu ... ". 

Coincidiendo, tras su retiro, con la desapari­
ción de su revista, pues tal fue su deseo, la pro­
fesión le ofreció, en mayo de 1917, un gran ban­
quete de despedida, acto al que se adhirieron 
gran número de Federaciones, Colegios, revis­
tas y personalidades, ofreciendo el banquete el 
Profesor García Izcara. Malina, al dar las gra­
cias, recordó aquella frase que gustaba pronun­
ciar a los nuevos oficiantes del Cuerpo de Ve­
terinaria Militar : IIEspero que seáis buenos ve­
terinarios militares y honréis el uniforme y no 
sea éste el que os honre a vosotros. Cuando 
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actuéis como militares no os olvidéis de que 
sois veterinarios, pero cuando actuéis como ve­
terinarios, no os olvidéis de que sois militares" 
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